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      Londres 1817

      Una taberna sucia y llena de gente junto al río

      

      “Me voy a casar.”

      James Radley se atragantó y farfulló con el gran trago de cerveza que acababa de tomar. La bebida goteaba por la parte delantera de su camisa y chaqueta.

      “¡¿Qué diablos?!”

      Se secó los labios con el dorso de la mano antes de mirar abatido el desastre que ahora era su ropa.

      Guy Dannon, su antiguo amigo de la escuela de Eton se encontró con la mirada de James. Una sonrisa irónica se asomó a su rostro. Era obvio que Guy sabía exactamente el tipo de reacción que provocaría su repentino anuncio, y estaba disfrutando cada momento. Podría ser su amigo, pero incluso James sabía que a Guy le encantaba ser un bastardo manipulador cuando le convenía.

      “Consideré que es hora de postularme para el parlamento. Todo el mundo sabe que un tipo necesita una esposa para asegurarse la preselección para un asiento seguro. Hace un par de semanas, fui y hablé con alguien con fuertes conexiones políticas, que no solo accedió a ayudarme a ser preseleccionado, sino que convenientemente tiene una hija altamente elegible”, respondió Guy.

      James dejó con cuidado su jarra de cerveza sobre la mesa, sin querer arriesgarse a atragantarse con otro bocado. Ya era bastante malo que ahora apestara a cerveza.

      Hubiera apostado dinero a que no escucharía las palabras Guy y esposa usadas en la misma oración antes de terminar el día.

      “¿Las cosas ya están tan en movimiento?” respondió James.

      “Por supuesto. ¿Por qué crees que fui y compré una casa y un terreno? No fue por una repentina necesidad de mostrar mi gran riqueza”.

      “Me preguntaba por qué habías hecho eso. Tiene sentido que quieras una para atraer esposa”, dijo James.

      Guy lo miró con disgusto. “Me decidí por una propiedad porque no puedo postularme para el parlamento si no soy un terrateniente. Nunca he tenido que hacer ningún tipo de tentación cuando se trata de mujeres y no tengo la intención de empezar ahora. Especialmente no para una esposa”, dijo Guy.

      James meditó sobre su cerveza.

      Me pregunto si alguien ha puesto algo en mi bebida.

      Guy siempre había declarado que el matrimonio era para otros hombres; nunca sería para él.

      “Aunque entiendo tus ambiciones políticas, Guy, incluso tú tendrías que admitir que no eres más que un libertino sin vergüenza. Solo ves a las mujeres como un medio para saciar tu lujuria. Las usas y luego las tiras a un lado”, dijo James.

      “¿Y eso qué tiene que ver con que me case?” respondió Guy. Pareció encontrar la reacción poco entusiasta de James ante la noticia de sus inminentes nupcias un poco desconcertante.

      “¿Cómo pretendes ser un marido y un padre decente cuando piensas tan poco en el sexo opuesto?” dijo James.

      Guy se reclinó en su asiento y estudió a James. Lentamente negó con la cabeza, tomó su jarra y la sostuvo en alto hacia James. “Sé que tu familia tiene nociones tontas sobre el amor y la fidelidad, pero yo soy un hombre práctico. He elegido a una joven de una familia con conexiones políticas como mi futura esposa. Ella comprende cómo funcionan estas cosas. Asegurarme un escaño en el parlamento es lo importante. Ahora bebe. Deberíamos estar celebrando”, respondió finalmente Guy.

      James no tocó su bebida. Sabía lo suficiente sobre las mujeres para saber que la mayoría tenía opiniones firmes sobre el tema del matrimonio. Si tuviera la mínima oportunidad, una mujer no se casaría por el mero hecho de tener conexiones políticas. Era amor o nada para muchas de ellas, y especialmente para las mujeres de su familia extendida.

      En lugar de sentirse eufórico por el repentino anuncio de Guy, lo llenó de tristeza la noticia de que una pobre chica estaba a punto de ser condenada a una fría unión política.

      “Entonces, ¿quién es esta pobre chica que va a cargar contigo por el resto de sus días?” preguntó. Si hubiera sido otra persona, las palabras podrían haber sido dichas en broma, pero cuando se trataba de Guy, James hablaba muy en serio. Su amigo sería un marido terrible.

      “Su nombre es Leah Shepherd y por lo que ha dicho, creo que tu hermana Claire la conoce”.

      James frunció el ceño. Tenía un vago recuerdo de haber sido presentado a ella en algún momento, pero no podía recordar cómo era Leah Shepherd en realidad. Sin embargo, sí conocía a su padre. Tobias Shepherd era un hacedor de reyes en los elevados círculos de la política inglesa. “No puedo ubicarla, pero siempre hay muchas mujeres jóvenes yendo y viniendo en casa. ¿Cuándo piensas presentarla a tus amigos?”.

      “Mañana. Vas a conocer a Leah en una fiesta al aire libre en Richmond”, respondió Guy.

      James se inclinó sobre la mesa y miró fijamente a su amigo, sin saber si había escuchado a Guy correctamente. ¿Había dicho que iban a ir a una fiesta en el jardín? “No voy a ir a una maldita fiesta en el jardín. Esas cosas son peligrosas. Todas las señoritas solteras de Londres estarán presentes y todas estarán a la caza de una cosa: un marido. Cupido tendrá sus pequeñas flechas afiladas en el trasero de todos los solteros. El infierno se congelará antes de que ponga un pie en una fiesta en el jardín”. James resopló.

      Toda la idea era absurda. Las fiestas en el jardín estaban llenas de parejas enamoradas que se miraban mutuamente. Se estremeció al pensarlo. Guy bien puede tener sus planes, pero para James, el matrimonio no estaba en el horizonte.

      Guy sonrió lentamente. “Te diré una cosa, James. Déjame comprarnos una botella grande de whisky y luego podremos discutir lo que harás o no harás mañana por la tarde”.

      “Suena como un plan”, respondió James.

      Guy podía comprar todo el whisky que quisiera; James Radley no iba a ir a una fiesta en el jardín. Absolutamente no.
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      Richmond, Londres

      El infierno se ha congelado

      

      Mientras el carruaje rebotaba por el camino hacia la fiesta en el jardín, James se despertó de su monstruosa resaca y le lanzó a Guy la mirada más sucia que pudo reunir.

      “Eres un canalla sucio y podrido, Dannon. Eso fue algo bajo que hiciste anoche” murmuró con voz ronca.

      “Deja de lloriquear, Radley. No te escuché quejarte cuando presioné cualquiera de esos diez vasos de whisky en tu mano”, resopló Guy.

      “¿Diez? Pensé que solo habían sido siete”, respondió James.

      Guy se rio entre dientes. “Diez. Fueron necesarios diez antes de que finalmente aceptaras venir”.

      “Según recuerdo, en ese momento estaba de rodillas junto al río Támesis y te negaste a ayudarme a ponerme de pie hasta que cedí a tus demandas. Incluso entonces, no pensé que hablaras en serio acerca de que yo fuera”, dijo. James.

      Guy enarcó una ceja. “Eso explicaría por qué no estabas listo cuando llegué a buscarte esta mañana. Créeme, James, nunca me había tomado más en serio algo en mi vida”, respondió Guy.

      “Pero si ya has elegido a esta chica, ¿por qué estamos aquí?” preguntó James.

      “Para ayudar a sellar el trato. Puede que no crea en el amor ni en ninguna de esas tonterías sentimentales, pero a la gente le gusta pensar que sí. Si un tipo desea casarse, tiene que seguir los pasos de cortejar a una joven. La sociedad espera que le preste una atención especial a Leah y le dé bonitos cumplidos antes de hacerle una oferta oficial de matrimonio”, respondió Guy.

      James se reprendió en silencio. Como amigo suyo, Guy esperaría que lo apoyara en sus esfuerzos por asegurar un matrimonio adecuado. Sin embargo, le picaba la conciencia. La forma en que Guy estaba tratando de conseguir una esposa era demasiado fría y desapasionada para su gusto.

      El elegante carruaje se detuvo al final de una larga fila de otros carros pintados de negro de manera similar frente a una elegante casa de campo. Los miembros adultos más jóvenes de la élite social de Londres se estaban reuniendo para una agradable tarde de sábado, mientras que James solo quería ir a casa y volver a meterse en la cama hasta sentirse más humano.

      Con evidente desgano, bajó del carruaje detrás de Guy. Luego se detuvo. Había estado de mal humor desde que Guy apareció en la puerta de su dormitorio esa mañana para exigirle que se vistiera y se pusiera presentable de inmediato. Y por mucho que Guy hubiera presionado vaso tras vaso de whisky en su mano, James sabía que no tenía a nadie más a quien culpar de su dolorosa resaca que a él mismo. Un caballero debe aprender a sufrir por sus pecados en silencio.

      “Ve adelante. Te alcanzaré rápidamente. Necesito un minuto para encontrar mi buen humor”, dijo James.

      “Haz lo que quieras. Te veré dentro”.

      Guy se dirigió hacia la puerta del jardín que estaba alegremente decorada con cintas de color amarillo brillante. Lacayos con librea negra y amarilla se alineaban a ambos lados de la entrada. Esta era una de las invitaciones para fiestas más solicitadas en los últimos días del otoño. Pronto haría demasiado frío para albergar eventos al aire libre.

      James miró al cielo. Afortunadamente, solo pequeñas nubes esponjosas salpicaban los cielos azules. Incluso el sol había hecho una aparición bienvenida. Un hombre debería ser feliz en un día tan hermoso. Pero no James.

      Frunció el ceño mientras veía partir a su amigo. La perspectiva de que Guy y Leah entraran voluntariamente en una unión sin amor pesaba mucho en su mente. Sabía que no le correspondía juzgar las decisiones de los demás, pero un matrimonio con fines políticos iba en contra de todo lo que le habían enseñado a valorar en una unión de por vida.

      Sacó un puro del bolsillo de su abrigo y lo encendió. Apoyado contra el costado del carruaje urbano de Guy, dio una calada al pequeño cigarro.

      Otros carruajes continuaron su viaje por el largo camino y James observó con interés cómo varios grupos de jóvenes y sus acompañantes se apearon. Había risas y sonrisas en los rostros de todos. Todos excepto el suyo.

      Hizo un gesto poco entusiasta a algunos recién llegados, luego fijó una sonrisa en sus labios cuando un viejo amigo de la universidad, Rupert Gill, comenzó a caminar hacia donde estaba James. Muchos de sus amigos asistirían hoy y sabía que debería hacer un mayor esfuerzo para ser amable.

      “Radley. No esperaba verte aquí hoy”, dijo Rupert.

      James se encogió de hombros. “Guy Dannon me emborrachó y me hizo venir. Está cortejando a una joven que estará aquí hoy”.

      Las cejas de Rupert se alzaron hacia el cielo. “Guy Dannon está cortejando a alguien. Bueno, me condenaré. Él es la última persona que esperaría que se apresurara a los brazos de la felicidad conyugal”.

      James no se consoló al saber que no era el único en pensar que Guy y el matrimonio no eran compañeros de cama adecuados.

      “¿Y tú qué, James? ¿Volverás pronto a la universidad?”

      Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Volver a Cambridge era lo último que quería hacer. La mala salud lo había visto abandonar sus estudios el año anterior y aún no había regresado. Si James se salía con la suya, nunca volvería.

      “En este momento, trabajo como empleado de mi tío, Charles Saunders, en su oficina de envíos. Un tipo necesita monedas para cerveza y pieles de cebolla”.

      Rupert asintió. “Esas son las cosas importantes en la vida de uno. Entonces, ¿volverás el próximo trimestre?”

      “No quiero, pero según mi padre, tengo pocas opciones. Él cree que está por debajo de mi posición emprender una carrera a tiempo completo como empleado. Dice que me falta un propósito y que lo que tengo que hacer es establecerme en un camino de progreso y respetabilidad. Ah, y, por supuesto, seguir así”.

      Rupert arrugó la cara. “Mi padre me dijo algo similar, por eso ahora estoy asistiendo a estas brillantes fiestas al aire libre. Me imagino que ya no tiene sentido seguir discutiendo el tema. Simplemente debería seguir adelante con el negocio de establecerme y encontrar una chica agradable con la que sentar cabeza y formar una familia”.

      James suspiró. Al menos no era el único joven de Londres que tenía que lidiar con las expectativas de sus padres. Pero a diferencia de su amigo, estaba decidido a no ceder. Su padre, en general, tenía razón. Justo en eso, como hijo del obispo de Londres, debería aspirar a un puesto más alto que un simple empleado de envío. Y también tenía razón al decir que la vida de James carecía de propósito. Pero James se resistía a la idea de emprender el mismo camino de respetabilidad que tenía su padre. Si Hugh Radley se salía con la suya, James pronto sería coadjutor de una de las principales iglesias de Londres antes de asumir el papel de ministro de la iglesia y, finalmente, convertirse en obispo. Una carrera agradable y predecible como trampolín. Ese había sido el sueño de Hugh para sí mismo, y lo estaba viviendo.

      Y James sabía que, en lo que a su padre se refería, era una conclusión inevitable que James estaría empacando su baúl de viaje y regresando a la universidad después de Navidad. No era el peor destino que James podía pensar, pero no lo llenaba de alegría.

      James podía imaginarse cómo su padre tomaría la noticia de que Guy Dannon se había decidido por una esposa. Se avecinaba otra conferencia.

      “Bueno, buena suerte con tu futuro, James. Espero que tú y tu padre puedan llegar a un acuerdo que les convenga a ambos. Será mejor que entre”, dijo Rupert.

      Se dieron la mano, y mientras Rupert se dirigía hacia la puerta del jardín, James volvió a apoyarse en el carruaje y fumar su puro.

      Poco tiempo después, otro carruaje se detuvo detrás del suyo y miró por encima. Llevaba el escudo de la familia Saunders. “Gracias a Dios”, murmuró. Sus primos estaban aquí. Se podía confiar en que Caroline y Francis Saunders mostraran la cantidad justa de desdén y total disgusto que este tipo de evento merecía. Su día estaba salvado.

      “¡James!” gritó Francis mientras llamaba su atención. Caroline, con una de sus típicas sonrisas apretadas, lo seguía de cerca mientras Francis se dirigía alegremente para unirse a James. Francis rápidamente golpeó a James en el brazo con una mano, mientras al mismo tiempo, extendió la mano y le robó el cigarro de los dedos de James. Fue un movimiento hábil que hizo reír a Caroline.

      “James, cariño, ¿qué crimen atroz cometiste para ser condenado a una tarde en una fiesta en el jardín?” ella preguntó.

      “Nada y todo. Pero es mejor que quedarse en casa un sábado por la tarde mientras papá termina su sermón dominical. Si sabe que estoy en la casa, es probable que me busque y empiece a hacer preguntas”, respondió.

      Con la tensión entre él y su padre, por mucho que odiara admitirlo, la fiesta era el lugar más seguro para él. Sin embargo, no iba a decirle eso a Guy pronto.

      “Oh pobre. Todos sabemos lo tirano que es tu padre”, dijo Caroline.

      Francis sonrió. Todos sabían que Hugh Radley era un hombre dulce y bondadoso que solo quería lo mejor para sus hijos.

      La rubia Caroline se inclinó y le echó un vistazo a sus faldas impecablemente planchas. Por supuesto, estaban impecables. Su gorro a juego se sentaba perfecto en su cabeza. Francis, mientras tanto, se quitó el sombrero y despeinó su mata de cabello blanco puro; luego se echó hacia atrás con el puro robado. James se resignó al hecho de que no volvería a fumar.

      “Solo recuerda la alegría de la fiesta en el jardín cuando mi padre te tenga hasta la vista en los libros de contabilidad de envío el lunes. O peor, en la apestosa bodega de uno de los barcos recién llegados, comprobando la carga. Hay una cosa que un chico aprende cuando trabaja para ganarse la vida, y es atesorar sus sábados por la tarde”, dijo Francis.

      “Entonces, ¿por qué están ustedes dos aquí desperdiciando su precioso sábado? Pensé que no te gustaba particularmente este tipo de eventos”, respondió James.

      Caroline y Francis compartieron una mirada de dolor.

      “Nuestros padres nos hicieron venir. Mamá dice que he estado deprimida por la casa desde que Eve y Freddie se fugaron. Lo cual, por supuesto, es cierto, pero todavía no tenía ganas de asistir”, dijo Caroline.

      El pobre Francis, como hermano obediente, sin duda había sido obligado por sus padres a ser escudero de su hermana. Ninguno de ellos quería estar aquí. Qué divertido trío hacían.

      “A la miseria le encanta la compañía”, respondió James.

      “Hablando de eso, no veo a Claire ni a Maggie aquí hoy. ¿Abandonaste a tus hermanas?” preguntó Caroline.

      James se apartó del costado del carruaje. Mientras Guy lo sacaba de la cama a rastras, fue para la vergüenza personal de James no haberle preguntado a ninguna de sus hermanas si deseaban asistir. Claire al menos se enojaría con él cuando se enterara. Maggie probablemente habría rechazado cualquier invitación hecha. James hizo una promesa silenciosa de ofrecerles a ambas una disculpa una vez que llegara a casa. “No, no las traje. Vine con Guy Dannon. Tiene en mente emprender una carrera en política y ha decidido que necesita una esposa. Aparentemente, ha encontrado a una pobrecita que está dispuesta a aceptarlo a él ya todos sus defectos”, dijo.

      “¿Pobrecita? James, esa no es la manera de describir a una mujer joven”. Caroline puso los ojos en blanco ante el uso de la palabra condescendiente. Dios ayude al hombre que fue lo suficientemente tonto como para describir a Caroline como una pobrecita y se atreviera a decirlo en su presencia. Pronto aprendería lo afilada que era su lengua cuando lo cortara rápidamente a la medida. “Sí, Claire mencionó que él había puesto su mirada matrimonial en una amiga tuya, Leah Shepherd. ¿Conoces bien a la chica?”

      James negó con la cabeza. “Apenas conozco a ninguna de las amigas de Claire más allá de un rápido saludo y adiós. Tiende a meterlas de contrabando dentro y fuera de la casa para evitar a nuestro padre. Siempre quiere preguntarles a los visitantes sus opiniones sobre su sermón dominical más reciente”.

      Caroline y Francis intercambiaron una mirada de complicidad. Toda la familia extendida de Radley había sido blanco de los amistosos, pero profundos cuestionamientos de Hugh sobre sus sermones dominicales en algún momento u otro. Nunca era una conversación cómoda.

      Francis terminó lo último del puro de James y aplastó los restos con su bota. Se enderezó la chaqueta y se volvió hacia Caroline, quien lo miró rápidamente antes de asentir con la cabeza. Ella alisó su corbata ya inmaculada, luego le acarició el cabello para que quedara perfecto. James simplemente se pasó los dedos por el pelo y lo dejó así.

      Francis le ofreció el brazo a su hermana y se volvió hacia James. “Vamos, querido primo. Es la hora, entramos y nos enfrentamos a las hordas. No puedes quedarte aquí toda la tarde merodeando.”

      Con un suspiro de resignación, James siguió a sus primos a la fiesta en el jardín. Se humedeció los labios. Con resaca o no, mataría por un vaso de whisky ahora mismo.
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      En el momento en que entró en la fiesta, James recordó rápidamente por qué las evitaba. Como era de esperar, el lugar era un mar de parejas enamoradas. Al pasar entre la multitud, pronto perdió la cuenta del número de “queridos”, “novios” y “mordiscos” que escuchó que los jóvenes ofrecían a sus compañeras. Cuando un caballero cercano le dijo a su amiga que su sonrisa era más brillante que el sol, estuvo tentado de girar sobre sus talones y dirigirse hacia la puerta del jardín.

      “¡James! Aquí.”

      Se volvió y vio a Guy saludándolo.

      Su amigo estaba de pie en una sección del césped que había sido preparada para un juego de bolos. Junto a él, pero a una distancia extraña, estaba una joven vestida toda de rosa. Por la forma propietaria en que Guy la miraba, James dedujo que debía ser Leah Shepherd.

      “Aquí va”, murmuró.

      A primera vista, Leah Shepherd tenía una silueta atractiva. No es que hubiera esperado que Guy eligiera a una joven desaliñada para su futura esposa. Con su cabello dorado pálido recogido en un moño suelto y parcialmente oculto por un sombrero rosa, era muy parecida a cualquier otra joven de la sociedad londinense. Su vestido rosa a juego, que estaba compensado con guantes blancos, era un atuendo bastante atractivo.

      James sabía cómo funcionaba el funcionamiento interno de la alta sociedad. El atuendo de la señorita Shepherd se había armado con precisión militar. La cantidad justa de inocencia en el color rosa de su vestido, junto con el elegante corte del sombrero, enviaba un mensaje exacto a todos los jóvenes. Ella estaba en el mercado buscando un marido, pero él tenía que ser uno que tuviera la suficiente franqueza para poder mantener a una joven esposa consciente de la moda. Los hombres sin bolsillos profundos no podían postularse.

      Guy se inclinó y le habló; el sombrero se balanceó un poco. James se acercó y esperó a que Guy hiciera las presentaciones formales.

      “Señorita Leah Shepherd, permítame presentarle a mi mejor amigo, el señor James Radley. James es el hijo del obispo de Londres”, dijo Guy.

      Leah levantó la cabeza lo suficiente para que James pudiera ver su rostro antes de volver a mirar hacia abajo. “Gracias, señor Dannon. Como he mencionado antes, conozco a la hermana del señor Radley, Claire. Entonces, él y yo ya nos conocemos”.

      James se estremeció ante el breve comentario, pero Guy no reaccionó. El breve vistazo del rostro de Leah no le dio más pistas sobre si la había conocido antes o no.

      “Señorita Shepherd”. James hizo una reverencia. Notó que ella no le ofreció la mano, lo cual era un poco grosero. De hecho, ella apenas asintió en reconocimiento a él; dejó a James preguntándose cómo su hermana normalmente racional se las había arreglado para hacer de esta desagradable chica su amiga.

      Curiosamente, Guy no pareció darse cuenta ni importarle cómo Leah le hablaba a él o a su amigo. Parecía ajeno a lo que le rodeaba, casi como si fuera un actor en una obra de teatro esperando su señal para hablar. Estaba siguiendo los movimientos de cortejar a Leah y nada más.

      “Le estaba diciendo a la señorita Shepherd lo maravillosamente bien que jugaba a los bolos”, dijo Guy.

      James se quedó helado. No recordaba la última vez que había cogido un cuenco de césped y mucho menos había jugado. Miró a Guy con el ceño fruncido.

      “¿Era la señorita Caroline Saunders a la que vi llegar con usted hace un momento? Quizás podríamos hacer un grupo de cuatro y jugar un juego”, ofreció Guy.

      Caroline y Francis habían desaparecido de manera inteligente, y algo oportuna, en el momento en que Guy había hecho un gesto con la mano en dirección a James. James no podía culparlos por haberlo abandonado. Sus dos primos parecían ser tan reacios a pasar tiempo con otros invitados como él.

      “Quizás un poco más tarde”, respondió. Caroline no le agradecería que le pidiera que viniera a jugar en el césped. Ella le haría pagar por ello; de eso estaba seguro.

      “Bueno, tal vez mientras tanto debería traernos algunas bebidas. Señorita Shepherd, ¿le gustaría una orgeat?” dijo Guy.

      James ahogó un bufido; solo escuchar a Guy decir la palabra orgeat le hacía doler los oídos. Apostaría una libra a que Guy había practicado la palabra durante el viaje a Richmond.

      “Preferiría una taza de té, gracias, señor Dannon”, respondió Leah.

      Guy trotó en dirección a la mesa de refrescos, dejando a James y Leah solos. James infló las mejillas. Sabía que, como caballero, dependía de él hacer un esfuerzo por hablar de cosas triviales. “No puedo recordar exactamente cuándo nos conocimos antes, pero debemos haberlo hecho”, dijo.

      Ella levantó la cabeza y él fue agraciado con su primera vista completa a su rostro. Su mirada fue inmediatamente atraída por sus ojos azules. Pálidos como el cielo de verano, parecían cambiar a un tono más oscuro cuando movía la cabeza a la luz del sol. Dios mío. Un hombre podría perderse en ellos.

      Debajo de esos ojos había una boca suave y llena. No es perfecta, eso sí. Tenía una ligera caída en un lado. Pero esa imperfección de alguna manera parecía hacerla aún más atractiva. ¿Cómo diablos pudo haberla conocido en otro momento y haber olvidado ese rostro encantador o esos labios seductores?

      Si bien esos mismos labios se encontraban actualmente en una línea recta y no impresionada, sintió que cuando el estado de ánimo se apoderaba de Leah, se convertirían en una sonrisa de infarto.

      ¿Qué se necesita para hacerla sonreír, señorita Shepherd?

      Su boca tenía la promesa de tiernos besos para el hombre que pudiera encontrar el camino hacia su corazón. James ya tenía la sensación de que quienquiera que fuera ese hombre, nunca sería Guy. Leah no parecía estar en lo más mínimo impresionada con él, y mucho menos comportándose con él de la manera que se esperaba de una futura esposa.

      “Visité a su familia en Fulham Palace la primavera pasada. Su hermana Claire estaba enferma y vine a verla. Recientemente regresó de la universidad, según recuerdo. Nos conocimos solo brevemente, en el pasillo cuando me iba. Estaba sentado en el suelo de piedra, acariciando a su perro”, respondió Leah.

      Su recuerdo de una breve reunión hace muchos meses tomó a James por sorpresa. Claire había estado enferma durante varias semanas, durante las cuales solo había recibido un puñado de visitantes. La gente tendía a mantenerse alejada de los pacientes que sufrían de algo más que un resfriado leve, y con razón. Sin embargo, la mención de él sentado en el suelo con el perro de la familia le dio a James una pista de por qué no podía recordar a Leah. Lo más probable es que todavía estuviera medio borracho de la noche anterior y usara a King como un medio para protegerse de la mirada de su madre.

      “Debo disculparme. Lo había olvidado. Es un placer volver a verla”, dijo.

      El estar en un estupor ebrio era la única explicación para no haber registrado su encuentro anterior con Leah Shepherd. Si hubiera estado sobrio, la habría recordado. Había algo en Leah que era inolvidable.

      Se inclinó y susurró: “Creo que es posible que en ese momento no estuviera bien, así que su cerebro podría haber estado un poco confuso”.

      Un silbido agudo los hizo girar y mirar en dirección a la mesa de refrescos. James frunció el ceño ante la forma descortés que Guy había utilizado para llamar su atención y la de Leah. Guy estaba señalando un plato de pasteles mientras otros invitados lo miraban con incredulidad escrita en sus rostros. A su lado estaban Caroline y Francis. Estaban lanzando dagas en dirección a James.

      “Creo que desea saber si le gustaría un pastel, señorita Shepherd”. Preguntó James.

      Cuando ella respondió. “No, gracias,” James negó con la cabeza a Guy.

      Se volvió hacia Leah y sus miradas se encontraron. Sus labios apenas se movieron, pero pudo ver que estaba tratando de forzar una sonrisa. Parecía doloroso, y el resultado final fue que lo sostuvo durante un breve momento antes de que su rostro volviera a su expresión neutral anterior.

      “Es obvio que Guy se ha interesado por usted”, dijo James.

      “Sí. Él y mi padre se han vuelto bastante cercanos en los últimos tiempos”, respondió.

      Observaron que Guy cogía dos vasos y se dirigía hacia ellos por el césped.

      A James le cayó la ficha. Guy no estaba cortejando a Leah; estaba cortejando a su padre. Y tanto ella como Guy lo sabían.

      “Lo siento, James, viejo amigo, no pude traer un tercer trago”, dijo Guy a su regreso.

      James echó un vistazo a la mezcla turbia en el vaso e inmediatamente se sintió agradecido por ese hecho. Por qué la gente consideraba la orgeat algo más que vil estaba más allá de él. No beberlo era la mejor opción. “Ustedes dos disfruten”.

      Para la continua inquietud de James, Guy no solo sonrió, sino que tomó un gran sorbo de su bebida. Leah echó un vistazo a la bebida que tenía en la mano antes de dejarla sin tocar en una mesa de jardín cercana.

      Caroline y Francis, de rostro amargado, aparecieron ahora junto a su hombro. Francis le frunció el ceño, mientras que Caroline parecía a punto de cometer un asesinato. Guy de alguna manera se las había arreglado para cazar a los hermanos Saunders; no habría escapatoria para ninguno de ellos.

      “Señorita Shepherd, le presento a mis primos Caroline y Francis Saunders. Su madre, Lady Adelaide, es mi tía paterna”, dijo James.

      Caroline extendió una mano a modo de saludo. “Un placer verte Leah. Me encanta tu vestido. Te ves impresionante. Debes decirme dónde compras tus guantes”.

      Francis asintió cortésmente y agregó: “Encantado”.

      James observó con interés cómo Guy miraba de Caroline a Leah y la expresión de su rostro pasaba de desconcertado a comprensivo.

      “Sí, señorita Shepherd, se ve muy agradable con su vestido”, dijo. Sus palabras sonaban ensayadas y descuidadas.

      Leah igualó sus esfuerzos con un leve asentimiento. Un parpadeo y se lo habría perdido.

      “Bueno, ya que todos están aquí, ¿qué tal si nos preparamos para un juego de bolos?” ofreció Guy.

      “Me iré para que tengan un número par de jugadores”, dijo Francis. Se dirigió a una de las sillas de jardín cercanas y tomó asiento.

      Cuando Guy fue a recoger los cuencos, Caroline se acercó a James y le susurró al oído. “Guy trató de obligarme a tomar un vaso de orgeat, incluso después de que le dije que nunca bebería esas cosas repugnantes; fue bastante insistente. Francis tenía que mostrarse firme con él. Puede que sea tu amigo, James, pero tiene unos modales espantosos”.

      La mirada de James se posó en la bebida sin tocar de Leah, y recordó que ella había pedido una taza de té en lugar de ella. Guy obviamente también había ignorado sus deseos. Frunció los labios. Si Guy estaba dispuesto a pasar por alto el simple asunto de la solicitud de refrescos de una dama, todos podrían pasar una tarde muy larga.
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      Leah miró a Guy por el rabillo del ojo mientras él se inclinaba y apuntaba su bola al pino. Después de arrojarla, trotó detrás de la bola, urgiéndola, con una suave sonrisa en los labios. El hombre era un camaleón, cambiando la expresión de su rostro de una sonrisa a un ceño fruncido y viceversa, dependiendo de quién estaba mirando.

      A primera vista, parecía agradable. Era lo suficientemente guapo, especialmente cuando sonreía. Su familia tenía una posición social adecuada. Su padre lo aprobaba, lo que para la mayoría de las mujeres jóvenes habría sido una señal alentadora. Pero era el hecho de que su padre aprobara a Guy Dannon lo que llenaba a Leah de una profunda sensación de inquietud.

      A primera vista, debería haber sido todo lo que una mujer joven querría en un marido. Todas las mañanas durante las últimas dos semanas se levantaba de la cama y trataba de convencerse de que debería estar perfectamente contenta con que Guy la cortejara. Que cuando Guy le propusiera matrimonio, y ella sabía que eventualmente lo haría, aceptaría su mano. Y cada vez que pensaba en ello, sentía un dolor sordo en su corazón. Porque no importa cuánto lo intentara, no podía llegar a gustarle Guy.

      Se había aconsejado a sí misma que este no era un aspecto desconocido de muchos matrimonios, que debía contar sus bendiciones y estar contenta con él. Pero ella simplemente no podía hacerlo. Cuando miraba a Guy, veía a su padre. Y sabiendo la miseria que era la suerte de su madre, tenía en cuenta si se casaba con Guy, ella también sería desgraciada por el resto de sus días.

      Su madre le había sugerido que usara el conjunto rosa brillante y blanco hoy, diciéndole que estaba segura de que a Guy le parecería bonito. Leah no estaba tan segura de que los hombres entendieran lo que realmente significaba la palabra bonito, pero con la esperanza de evitar otra reprimenda de uno de sus padres, aceptó.

      La única mención que Guy hizo de su atuendo hasta ahora esta tarde fue para decirle que su vestido se veía agradable, o algo así. Estaba tan segura de que él solo había mencionado su ropa porque Caroline Saunders le había hecho un cumplido. Por la expresión de su rostro mientras hablaba, estaba claro que estaba recitando algo que había practicado. La mirada apagada y vidriosa en sus ojos mientras hablaba le informó que ella podría haber estado usando un saco de tela y él habría dicho exactamente lo mismo. ¿Quién sabía si había pensado realmente en lo que llevaba puesto?

      Su noviazgo hasta ahora lo había visto venir a la casa de su familia en tres ocasiones distintas. Pasaba exactamente una hora con ella, durante la cual le decía lo hermosa que era, tomaba un sorbo de té y luego se iba. Era casi como si no supiera cómo conversar con una joven, pero se hubiera convencido a sí mismo de que podía manejar una hora de conversación unilateral en su intento de cortejarla. En todas y cada una de las visitas a la casa de la familia Shepherd, él nunca se había molestado en hacerle nada más que preguntas sobre su salud y cuánta mantequilla le gustaba con su pan y pastel.

      Sin embargo, tenía sus sospechas sobre Guy. Puede que fuera inocente en el amor, pero no era tonta. Hombres como Guy Dannon podían comportarse como camaleones cuando les convenía, pero su reputación no era algo que pudieran cambiar de la noche a la mañana. Leah no se hacía ilusiones acerca de su posible esposo; él era un libertino. Se parecía tanto a su padre que la hacía sentir enferma.

      “¡Chuza!” El grito de victoria de Guy sacó a Leah de sus pensamientos. Cuando vio que su bola finalmente se había detenido a unos treinta centímetros del pino, aplaudió cortésmente. Guy era un gallo con sus esfuerzos, marchando con orgullo hacia arriba y hacia abajo entre los extremos.

      “Bien jugado”, dijo James. Se volvió hacia Leah y sonrió. “Señorita Shepherd, creo que es su turno. Buena suerte.”

      La sonrisa tranquila y la naturaleza cálida de James la sorprendieron de inmediato. Estaba en marcado contraste con Guy, pero su aprecio por él se veía atenuado por el hecho de que él y Guy eran amigos cercanos. La dejaba recelosa. Tenía la experiencia de toda una vida en el trato con hombres engañosos; James Radley podía ser Guy Dannon con una apariencia diferente.

      Y solo porque él era el hermano de una amiga suya, no significaba que ella estaría bajando la guardia con él en el corto plazo.

      Cogió su propia bola y se dirigió al frente de la alfombra de juego. Inclinándose, lanzó la bola y la dejó correr. Caminó lentamente detrás de ella, recordando la disposición del green que había notado cuando habían jugado desde el otro extremo. Si bien el césped del jardín parecía plano a simple vista, en realidad corría ligeramente cuesta abajo de izquierda a derecha. Era una fracción de pendiente, pero fue suficiente para que Leah tuviera mucho cuidado no solo para asegurarse de que la bola aterrizara en el lugar correcto, sino que también pusiera suficiente fuerza en el lanzamiento.

      Cuando su bola finalmente se detuvo, estaba más allá de la de Guy y, por lo tanto, más cerca del pino.

      “¡Si!” gritó, levantando los brazos en el aire con alegría desenfrenada.

      James se rio, mientras Caroline aplaudía con una agradable cantidad de vigor. Cuando Leah levantó la mirada hacia donde estaba Guy, lo vio mirando fijamente su bola. La suave sonrisa que normalmente lucía en su compañía se había ido. En su lugar había una mirada de pétreo disgusto.

      Un escalofrío de premonición se deslizó por su espalda. Ella conocía esa mirada, la había visto mil veces en el rostro de su padre. Era la mirada de un hombre con el que no te cruzabas. La ligereza y el humor se mostraban solo cuando las cosas iban a su favor, cuando les convenía. La rabia silenciosa y apenas controlada estaba a la orden del día. Y cuando esa furia se desataba. . .

      Se estremeció y trató de alejar ese pensamiento, diciéndose a sí misma que no debería juzgar a Guy por una pequeña mirada. No había sido cruel. Todavía.

      “Bien jugado”, dijo, con una pizca de hielo en su voz.

      “Gracias. La suerte, por supuesto, jugó su parte”, respondió ella, en un esfuerzo por aplacarlo.

      Fue a decir algo, pero ella lo vio detenerse. Un tic en su mandíbula era la única señal de que tenía que luchar para controlar su temperamento.

      Leah, ten cuidado.

      Guy caminó desde la pista de bolos hasta donde el pequeño grupo había dejado sus pertenencias en una mesa de jardín cercana. El agradable sol de otoño calentaba el aire de la tarde. Ella y Caroline se habían quitado el sombrero, mientras que los caballeros se habían quitado las chaquetas. Junto al sombrero de Leah estaba el vaso de orgeat, todavía intacto.

      Guy recogió el sombrero de Leah y se acercó a ella. Ofreciéndolo, dijo. “Deberías ponerte esto”.

      Ella hizo un gesto con la mano en su dirección y se negó a tomar el sombrero.

      Continuó sosteniéndolo frente a ella, agitándolo un poco. “No querrás tener pecas ahora, ¿verdad?”

      Leah captó el tono de su voz y leyó la situación por lo que realmente era, un juego de poder. Ya tenía algunas pequeñas pecas en la cara, cortesía de los veranos que pasó en la finca de su abuelo en Cornwall; una o dos pecas adicionales no marcarían la diferencia. Además, en realidad le gustaban. Le daban a su rostro una mirada cálida y amistosa.

      “Gracias, señor Dannon, pero estoy bien sin el sombrero. Impide mi juego”, respondió.

      Su rostro se endureció, y ella estaba segura de que vio algo estallar en su mandíbula cuando apretó los dientes. Siguió una batalla de voluntades. Guy le tendía el sombrero, mientras Leah le sostenía la mirada y se negaba a cogerlo.

      “Está bien, Guy. Tampoco llevo sombrero. En el sol no hace tanto calor” dijo Caroline, acudiendo en ayuda de Leah.

      Guy mantuvo la mirada fija en Leah. Aventuró una sonrisa, pero todo el tiempo su corazón latía con fuerza en su pecho. Ella conocía bien este juego. Su enfoque se centraba únicamente en sacar al verdadero Guy Dannon. Quería ver al hombre detrás de la cortés fachada del cortejo. Esa versión de Guy podría ser con la que se despertara todas las mañanas durante el resto de su vida, quien sería el padre de sus hijos. Había demasiado en juego para que ella se echara atrás ahora.

      Finalmente se rindió, golpeando con fuerza el sombrero contra su pierna, después de lo cual se dirigió hacia la pila de pertenencias y lo arrojó al suelo. El silencio flotó en el aire por un momento.

      Cuando Guy se volvió hacia ella, la expresión de enojo de su rostro había desaparecido. Se las había arreglado para convertir sus rasgos en algo socialmente aceptable. Pero su mano derecha estaba apretada en un puño, el blanco de sus nudillos estaba claro desde donde ella estaba.

      Leah parpadeó y miró a Caroline. “Tu turno, creo, Caroline” dijo ella.

      Caroline pasó para ocupar su lugar en la pista de bolos. “Bien hecho, Leah. Te mantuviste firme”, susurró.

      Me pregunto cuánto durará mi victoria.

      Caroline echó el brazo hacia atrás y el cuenco se le escapó de la mano. Se rompió a lo largo del verde y tiró la bola de Guy fuera del camino. El suyo también salió disparado del verde y desapareció bajo un arbusto. Se volvió y se encogió de hombros, luego le regaló a Guy una sonrisa radiante. “Oh querido. Lo siento por eso. Creo que pude haber puesto demasiado en el lanzamiento”.

      Leah sabía que debería haberse abstenido de aplaudir los esfuerzos exagerados de Caroline, pero la expresión de indignación y frustración que ahora brillaba en el rostro de Guy era simplemente demasiado para resistir. “¡Bien hecho, Caroline! Mataste a Guy y a ti misma de un solo golpe. Es posible que necesitemos montar un grupo de búsqueda para sus bolas”.

      James ahora estaba al final del verde y miró la bola que tenía en la mano. Leah hizo una apuesta silenciosa consigo misma. Ella tenía su dinero en él poniendo demasiado en la entrega, haciendo que su bola se uniera a la de Caroline y Guy sobrepasara sus límites. Significaría que perdió, pero aplacaría a Guy, con su orgullo obviamente herido. James no había dicho nada mientras la batalla de voluntades por el sombrero había tenido lugar así que Leah lo había catalogado como un complaciente con la gente.

      Se inclinó y, tomando lo que parecía ser una puntería cuidadosa, dejó caer la bola en una forma suave y limpia. No corría rápido y por un momento Leah se preocupó de que no había puesto lo suficiente en el lanzamiento. Pero mientras James caminaba lentamente detrás de su bola, una débil esperanza comenzó a crecer en su corazón.

      La bola siguió rodando, cada vez más cerca del pino. Más cerca de donde se había detenido el disparo de Leah. No se atrevió a mirar a Guy, temiendo que su creciente alegría se reflejara en su rostro. James estaba jugando el juego exactamente como debía y no complacía a Guy ni a su mal genio.

      Entonces, tienes valor. Bien hecho, señor Radley.

      Un silencio cayó sobre el pequeño grupo mientras la bola se acercaba poco a poco al pino. Cuando finalmente se detuvo, casi tocaba la bola de Leah. Por un momento, todos se quedaron paralizados.

      James se volvió y, para sorpresa de Leah, sonrió en su dirección. Cuando captó el destello de picardía en sus ojos, su opinión anterior sobre él cambió. Guy podría pensar que él estaba a cargo del día, pero para su alivio, parecía que James Radley era su propio hombre.

      “Bien jugado, James”, dijo Francis, que se puso de pie y caminó hacia donde estaban las dos bolas en el verde. Se quedó de pie con la cabeza inclinada, estudiándolas por un momento. “Puedo ver que tenemos un juego cerrado y, como espectador imparcial, estoy reclamando el derecho a declarar al ganador”.

      James miró a Leah. “¿Está contenta de que el señor Saunders declare al ganador? Debo recordarles, por supuesto, que, como es mi primo, puede que no sea tan imparcial como dice ser”.

      Francis le dio a Leah un guiño descarado. “Imparcial, pero no impecable. Estoy abierto a todas las formas de sobornos, incluido, entre otros, el dinero”.

      Caroline, James y Leah se rieron del escandaloso comentario. Guy, notó, estaba demasiado ocupado jugando con su chaqueta para prestar mucha atención al resultado del partido. Estaba claro que había decidido, dado su rendimiento en el juego, que no estaba interesado en los resultados.

      James metió una mano en el pequeño bolsillo de su chaleco y sacó una sola moneda. Con una sonrisa y un gesto de su mano, intentó deslizar la moneda en el bolsillo de la chaqueta de Francis. Francis, mientras tanto, mantuvo la mirada fija en la otra dirección. Caroline dejó escapar un grito ahogado, luego se llevó las manos a las mejillas con fingido horror. Leah se encontró soltando una carcajada ante la tonta pantomima.

      Cuando James lanzó otra sonrisa en su dirección, Leah sintió que su corazón se saltaba un pequeño latido. Así debería ser una fiesta en el jardín: divertida, con un toque de coqueteo. No discusiones apretadas sobre el uso de un sombrero.

      Consideró la situación por un momento. ¿Qué podía ofrecerle a Francis que James no hubiera hecho ya? ¿Y qué podía hacer ella que le diera a Guy una razón para preguntarse si ella era realmente la indicada para él?

      Valía
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